
EL MUSEO DEL FER
abre

Los reiratos del marqués de Salamanca, el marqués de Campo y don Isaac Pereire presiden una de las salas.

LA rescrva de qae algún dfa se eolemnice le creación del Museo yue la
R.Eti FE ha tomado de su cnenta, los rnrreAlandientes localea han abierto

aileaaioeemente ane puertae, y por la calle de San Cosme y San Damiñn se
tiene sa•eeo s ellas. I:1 Mueeo no ea grande, pero tamqwco tan chico qae
uo qnepa en 'el una lommotora de tiempos primitivoe, que por su reducido
tama8o pudo Ilevanse al salón principal. Aai b expresa el cuadernito que
r^e entrega al visitante y, entre otras ^Y^eaa, dicc:

"Pneden vorse en eótas salea al$ntlOa rsagn^ de la hiatoria de ciento
treinta y seis aŭos de los terrocarrileB eBpailoloP ; de»de e1 teetimonio, re-
presentado por una seció^n, de la Rnciedad oreada em 1830 por un hombre
ilueionado, qne qneria ec^tablecer prematnramente nn camino de hierro dea-
de Jerez al Puorto de fianta Marfa, hasta la reproducrión de modernas lo-
comotoras eléctricea y de trenea sutomotoree quc ciacalan hoy por nncatrsa

líneae.
Lo aqaf expueato ee refiere a loe ferrocarrilea de vía ancha, y compren-

de, en an mayorta, maqnetaa, reproducr3onea y cnadrae, con todo lo cuel
se pnede toner nna idea de la evolución de lo qae^ hace c*en aila?, era un
nuevo aistema de trama{wrtea qae forzaba a la creación de la gran empresa
moderna y venía a eer la palanca r.^ás poderoxa para el progreao, en geae^
ral, de la aeganda mitad del aiglo pasado.

Hay una ezcopoión, por an tamaóo, en lo qnn a^aeerca de ]ocomotorsa
aquí se ozpone, con una de dimensiones aaturales, ls Ol de Andaluces, que,
twr ser ls mús l^equoŭa de laa que conserva la Rl•NF'Fti pndo traerae frag-
mcntariamente a una de las YEla4 parn lnogo attnarla duntro de ella."

Todo esto quwla expncwto en al{,rnnoe de ]os locales de la planta bnja

del edificio donde el Coneejo de Adminicatración de ]n RF.\FE tiene esta-

blecidas, en 1lfudrid, sos oficinas. F^ nn edificio au►laio, mi viejo palacio

çue nació lmra im fin bien di^.̂ tinto tel ferroviario, y cvaudu del ferrocarril

no exiratia ui aún el sue^lo de lo que lwbía de w•r. Ln mir,ma calle de Santa

]sabel, en la yue el palacio 9e encuentra, yue,da al margen del ferrocarril

y ron nn nombre romántic+^, yne con eete motivo del ^fuseo nos vieue a Ia

memoria, y es asi :

Pivia en Madrid, en la segnnda mitad

del roiglo XVI, una herm,oae jovea llemada
Prudencia ^:rilo, hija de nn bauqaero ge-
nové4, y ersn muchos, naturalmente, sns
admiradorea y pretendientea. El qae mere-
ció sn amor, hombre valeroso, ae fne volun-
tario a la Armada Invencible que Felipe II
envió a luchar contra los inglesee, y de la
gaerra no volvió. I.a espera de Prudencia

fae larga, y perdidas las eapetanzas de vol-
ver a enoontrar s sa smado, eu deaconeue-
lo la llevó a ofrcrrr nna lnjosa casa suys
de la calle de] Príncipe para la fundación
de un conveuto que ocupó con otras varias
mnjeros de sa,y mimno8 senRimientoe. Fue
en noviembre de 15R9, y en tal momento
la donante tomó el nombre de Maria de
San Aguattn, y el convento llamado de San_
ta Isabel de Agnstinae Recoletas. I'asaron
irnz afloe, al cabo de veinte fallece I'rndea-
cin, y el eonveuto sigue an vida. Pero un
día, reinando ya b'elipe III, su esposa, la
rcina Margarita de Auatria, visita la co-
munidad, y has2a clla Ilegan las notas de
una múeiea pn^fana, qao venfan de nn tea-
tro próximo. 3e ontera de que no era ls
primera vez que ha^ta a11f traecendian, y
decide favorecer el traslndo del conr•ento,
buscar los terrenos neceaerioe, yue a poco
encuentra en las rnnfiacados a Antonio Pír
rez, el que había sido secretario de Esta-
do de Felipe II. A! nuevo eonvento

se traeladan 1as monjas en diciembre de 1610. La iglercia la coustruye
despnés Felipe I^', y a eu lado, en terrenoe que aún qnedan libres, levanta
eu palacio Cervellón, que luego, por enlacea, eb del ducado de Fernán \ú-
óez, y alcanza xu mayor eeplendor en ol siglo XI\, rnn fieeztas a lea yue
a^cude la realeza.

En esta forma llega el palacio a los tiempns trnstornados de nuestra gue-
rra de liberacilw, a cayo final, en lab vueltac^ yne da el mundo, es adyui-
rido por la Compañfa Nacional de los 1•'erruearrile8 del (leste, que el
aeo 1941 entra a formar parte de 1a 1{ed Nacional dc los Fcrrocarrilea Es-
pa8o1^, al empezar ésta sn eziatencis. Tiene entnnce^s la I:I:^ FE que ins-
[alar toda le aerie de oficinae parn el personal qne rersulta de la fuaióu de

4nriguos relojes.
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ZOCARRIL
sus puertas

lae redea de laP antiguas compa6ina, problema no fácil, y en el reparto de
loe locnlea diap^^niblea le toca al ConKejo de .ldminiatración el palac^o de
loe aalonea yuntuoeoe y de variedad de Labitncionca en diveraaa plantae.
Como al Conaejo no todea le wn indiapeneablea, van tambikn al miamo edi-
ficio dependencias de diveraaa divit+ionea y een•ictiaa.

C^uendo el año 19('rl ee decidc la R.F.I^b^ a dar cuerpo a la idea del
Muaeo que, en eatado IatPnte, e:iatta deade quc en 194f3 ae celebró el cen-
tenerio del Barcelona a Mataró, en la planta baja del editicio de la calle
de 3anta Isabel rtay inetaladas oficinea qae no pertenecen, verdaderamente,
al Conaejo. Tieuen entrada lwr le calle de San Cosme y Saa Lamíán, y a
au lado, en lo que fueron cocheraa del palacio, ae encuentra inatalado el
taller del elbcrtrico, a cayo taller 1^ eaperan l^w•slea eapecialmente hnbilita-
doa para él em el gran taller de tracción oléctrica de ^'illaverde. De talo
eeto pudiera diaponerae en dicho afio, pero reaaltb mfia hacedero de momen-
to, práMicamonte faetible entonce^, tijarae eólo en lo que eatabu ocupndo
por laa oficinaes, que lo eran del Departamento de (,bordinación.

Una vez libc•ra eet^ localea, ae Ilevó a cabo en reforma para obte^ner
salas grandea, o relativamente qrendea, propiaa de un muaeo, y una vez
conaeguido eato vino la mlocación de todo lo que ae frbe reuuiendo, de lo
yue eziatía, de lu que por aportaciono;• ae conaigrtió, y de algo, may poco,
adqairido. La labor fae miuucioaa, y, sl fiu, terminada, no hac^e mucho
tiempo.

Tiene entrada el pbblico por una arneve paerta yne ae abrió en lo que
da a la calle de saa Cretne. TJnoa eaceaonee dc acreea, nn recibidor, y ae
entra en la primera aala, dedicada a Is vfa S al reruerdo de la trauaición
de le diligmcia al ferrocarril, i'na maqueta de la propia diligencis aparece
allt, y sobre ella una eluaión a au maridaje mn eY camino de hierro cva,ndo
bate empezaba aa vida. Entre Madrid y(:uadalajara el tren trauaportaba
la diligencia en ciertoF► trayecta+, y cobraba cinrn rralea por l:ilómetro cuan-
do la diligencia iba ocapada, y doa realea ai vacía, y ablo con clla e^l ma-
yorál y el poatillón. I7^eapuFs, en 1a rniama sala ae encueatran, mueatrab de
laa primitivoa carrilea, la tra^^caa metálica del Central de Aragón, planoc{
enadroa y an enclavamiento, tamaño natural: el 8azby-Farmer, que en 1584
eziatfa en la bifuraación de llranollera.

En la eegunda aala lo ea^pueeto eŝ aiáa heterogéneo. La preaide el retra-
to sl óleo de don Joaé Salamanca, nl que acompañan otroa doa en fotogra-
fia, uao de dou Joaé Ca+mlw, marquéa de Campn, grau propalsor también
>ie loa ferrocarrilea eapañolea, y ei otro de dm► Iaaec Pereire, creador, ooa
ru hermano Imilio, de la Compaóia de los Caminos de Hierro del Norte.
En el c^entro, la meaa que fne del C'onaejo de la CompaOfa del Tajo, con
una maqueta y varioa objetoa evocativoa eobre ella. TJna eatanteris adoanda
e la pared contierle una colocción de farolea de acei.te y de petróleo de otroa
tiempos, y e+n la miyma sala tambi^ ► el viejo Rn^guet, teiégrafo qoe dureate
tantoa aíios reguló y eaeguró la circulaciÓn de loe trenea, otroa aparatoa de

Colección de fnroles de aceite y petrbleo.-Fotos Sanz.

tranamiaión eléctriea, y en las paredea cuadroa de material de dietintaa épo-
eae y de auc^eaos ferroviaTiot^ hiatóricwa de reliHVe.

Una teTCera sala aparece, igualmente, rnn objetos diveraos. I.a maqueta
del puerto de Pajaree ocupa una cabecera, con el relieve de aua montea,
eobre loe qne aerpentean al remino de hierro, le carretera y el rfo. Lufren-
te^ amplia vitri^na contiene una colocción de medallas conmemorativea, li-
broe viejoa eobre ferrocarrilea, el original de un tezto de telegrama crorsado
por don Alfonao XIII darante nn viaje que, siendo casi niño, en su menor
edad de reinado, efeMnó de Jladrid a Sevilla. Hay, ademáa, allí, entre
olrea croeae, trea pequeílea roaquetaa de locomotorsa que por tipoa y fechaa
ofrecen ^ntraste: la primera del Aranju^ (1RR1), 1a primera elóctrica del
3anta Fe (191]), y ana de las nuevaa eleckrificaci^^nes ( 196(1).

Por fin, la sala grande, qae eorprende porque au magnitud no ae eepera,
y{wrque, a su fondo, uparece una la.^qmotorn de t,^maGo naturaL L•ien eb
verdad que ea !a máa peqoe8a de lea yue conserva la AE:^iFF., y su altura
paaa pooo de trea metroa. Pero elli e+etá, tal y comu cirriiló por el l. rbano
de Jerez y loa talleraa de Andalncia. Toda eata aala eatá dedicada a lae
locomoboras, en mayuetns, salvo la máquina citada, y, cmno ezcepción, se
encaentra tauiLiL•n la antigue meea telegréfica de la eetaciúu de Córdoba,
y elgún otro objeto duelto.

En la diepoeición de todo e,ilo, en la miama colociu.^ón de 1ae objetoa, se
busoó le armoníe del conjanto, ei bnen efecto visaal, dentro del mejor apro-
vechamiento de loa localea de qae se diNpaso. ITubiera aido tambiéu dcaeabie

especificar míut laa aalaa, y dedicar una exc•luaiva para la nila+na materia ;
pero eeto requerfa mayor ní^mern, mfia amplitud, aolne todo. ai ae cronaidera

la variedad de lu ezpnc.wto.
Con freraencia, m mnaeoa ferroviariad dc otroa paísc^ la preferencia ae

da a laa locomotorae, en adgunos casi la ezclaaiva. Por nueatra parte, bin
apartarnaa de eata tendencia, muy rar.oa►able, paea la locomotora ea el co-

mienzo del ferrocarril, y su e^vlnci,ón la del fermcarril miemo, bemoa bua-
cado variedad en lo ezpaesto, con el propóaito dc que al oeguir con detalle
lo ezpueato, y eue inacripcionee, ae pueda tsner idea de la hiatoria de eate
medio de tranaporte que lleva cerca do siglo y medio evolueionando y mejo-
rándoae, oon la energia de un organiamo joven.

Una de las rttaquetas de locomotoras de vapor. Fx^rtctsoo WAIS SAN MARTIN
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